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Consumada brevemente su oída, llenó muchos espacios; y 

por cuanto era agradable á Dios su alma, se apre­

suró á sacarla del medio de la maldad. E n el l i b r o 

sagrado de l a S a b i d u r í a , cap. 4- vers. 13 y 14-

I j o s hechos mas gloriosos de los Reyes y 

Monarcas del mundo; las memorables haza­

ñas de los guerreros y conquistadores que ado­

ra la fama, y los soberbios monumentos que 

se erigen y levantan para perpetuar los dias 

de gloria que adquirieron por su valor y he­

roísmo, todo, todo se destruye, se aniquila 

y desaparece como u n a sombra fugitiva á la 

vista de las victorias y trofeos que la muer­

te consigue á cada momento de los míseros 
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mortales. N i el decantado poder de las armas, 

cuyo horroroso estruendo siempre lleva de­

lante de sí la desolación, la destrucción y el 

espanto; n i una vana y orgullosa filosofía, 

cuyo pestífero y mortal veneno causa los ma­

yores estragos en el corazón que domina, for­

mando de hombres cuerdos necios del iran­

tes; n i la mas rara y elegante hermosura que 

con su absoluto dominio roba las atenciones, 

y cautiva el entendimiento, y enloquece los 

afectos, y trastorna la razón de aquellos que 

incautamente fijan en ella los ojos; n i el es­

plendor y br i l lo del oro mas p u r o , que con 

su irresistible v i r t u d allana las dificultades, 

remueve los obstáculos, y hace espeditos t o ­

dos los caminos; n i lo que es mas, la mages-

tad que inspira el t rono, y el respeto debi­

do al santuario, nunca jamas han podido for­

mar alianza, n i entrar en medios de arreglo 

n i composición con la fiera muerte: el m a ­

nifestar la dilatada serie de sus tr iunfos, es 

querer formar la historia de todas las edades, 

de todos los siglos, de todas las generaciones. 
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Las repúblicas mas bien ordenadas, los r e i ­

nos mas florecientes, y los mas dilatados i m ­

perios, yacen confundidos con el polvo; y á 

la manera que una exhalación desprendida 

de la nube en una horrorosa tempestad, des­

truye en u n momento cuanto en su carrera 

encuentra, así en otro momento mas incier­

to é imperceptible echa por tierra la muerte 

los cetros y las mitras , las coronas y tiaras, 

los capelos y los bastones, y acaba con los 

honores, los destinos, la fama, y todo cuan­

to lisonjea nuestros sentidos. Noe', aquel ami­

go de Dios que conservó milagrosamente su 

existencia en una arca, cuando á su vista des­

aparecieron todas las generaciones humanas; 

este mismo hombre, al parecer inmorta l , fue 

asaltado y vencido por la muerte. Abraham, 

que multiplicó sus hijos como las arenas del 

mar, y vio reducidas á escombros y ceniza 

las populosas ciudades de Pentápolis, hubo 

de ceder en su buena vegez y avanzada edad 

al imperio de la muerte. Moisés liberta á su 

pueblo del tiránico dominio de Faraón, ar-
3 
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rojando al mar Rojo sus triunfales carros; y 

este hombre afortunado pagó también su 

tr ibuto á la muerte, cuando sube al monte 

de A b a r i m para m i r a r desde al l i la t ierra de 

Canaam. S i á este le sucede Josué, que hu­

milló y venció en sus días á treinta y u n M o ­

narcas, y cuyo poder se estendia hasta parar 

el astro de primera magnitud en su rápida 

carrera; si Barac, alentado por Devora, ven­

ce á Sisara, y éste muere á manos de la es­

forzada Jaél; si Betulia triunfa del i m p u r o 

Holofernes, por el denodado valor de la es­

clarecida J u d i t ; si en las historias profanas 

se admiran las proezas de u n Alejandro, que 

suspira porque solo hay u n mundo que con­

quistar ; y si en nuestros dias hemos visto al 

favorito de la fortuna que desconocido en 

Córcega, resonó luego la fama de su nombre 

por toda la t ierra, todos estos ilustres y afor­

tunados personages no ofrecen ya á los ojos 

del hombre reflexivo otra cosa que la triste 

idea de que existieron. ¿ Y para qué buscar 

edades tan remotas, cuando á nuestra vista 
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y en el verdor de sus dias, acaba de desapa­

recer de entre nosotros el caro objeto de 

nuestras complacencias? 

¡Pobre España! ¡Desgraciada nación, dig­

na á la verdad de mejor suerte! ¡A qué pre­

cio tan subido has comprado siempre todas 

tus dichas! Parece ciertamente, que del mis­

mo modo con que el Señor se comportó con 

su escogido pueblo, te visita con la misma 

alternativa de gustos y pesares, de beneficios 

y castigos, de dones y de tribulaciones. Esto 

te faltaba para que la Religión tuviera u n 

golpe mas que sufrir , y el Estado una h e r i ­

da mas que l lorar ; esto faltaba para que tus 

hijos se vean hoy oprimidos del mayor dolor, 

al ver eclipsada para siempre aquella resplan­

deciente estrella que principiaba á esparcir 

sobre ellos su benéfico influjo. ¡Oh muerte fu­

nestísima! ¡Oh inexorable muerte! ¡Qué amar­

ga será siempre para nosotros t u memoria! 

¡Qué trastornos, qué mudanzas has causado 

en tan pocos y breves dias! ¿Por qué tanto 

furor para derribar y echar por tierra á u n 
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solo golpe una criatura amable y benigna, 

una esposa amante y fiel, una R e i n a p r u ­

dente y virtuosa, y sobre todo, una madre 

t ierna, digna de la memoria de todos sus h i ­

jos? ¿Por qué la haces desaparecer á la re­

gión del olvido, y nos privas de su dulce y 

amable trato? ¿Porqué quieres tener la cruel, 

satisfacción de poner término á una vida, 

para todos tan interesante? ¿Pero adonde voy, 

y contra quién dirijo mis quejas? Perdonad, 

sabios que me oís, perdonad que la v io len­

cia del dolor en una muerte para mí tan 

sensible, me haya arrancado espresiones al 

parecer poco prudentes; y permitidme que 

por u n breve momento esplique m i pena 

y desahogue m i espíritu oprimido de amar­

gura. 

Y o bien sé, porque me lo enseña san P a ­

blo (2), que solo Dios es el R e y inmorta l de 

los siglos, á quien únicamente se le debe el 

honor y la gloria. Confieso, y debo confesar, 

que el Omnipotente, como arbitro de los des­

tinos del hombre, tiene en sus manos la vida 
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y la muerte de los Reyes, como tiene el bar-* 

ro en las suyas el alfarero (3). Conozco y de­

bo conocer, que ha contado los dias del h o m ­

bre, y le ha fijado unos límites, que no tras­

pasará jamas (4)- Mas no obstante esto, ¿có­

mo dejará de agitarse m i espíritu, si á la v is­

ta de ese fúnebre aparato observo u n profun­

do silencio, y llenos de u n vivo dolor tantos 

agradecidos y sensibles corazones? ¿ cómo de­

jaré de s e n t i r , si de todos los ángulos del 

hemisferio español llegan hoy á mis oidos la 

voz del gemido, el eco del l lanto, y los ayes 

mas tristes y doloridos ? ¿ cómo podré ser i n ­

sensible á las lágrimas vertidas por las per­

sonas de todas clases y estados, y p r i n c i p a l ­

mente por esta R e a l y venerable Congrega­

ción de Guadalupe, al considerar que desde 

hoy le falta para siempre su augusta Protec­

tora (5), que la habia honrado recibiendo su 

santa divisa, é inscribiendo en ella su R e a l 

nombre, y cuando advierte que ha perdido 

una gran Señora llena de honor y de hones­

tidad, pacífica y misericordiosa, instruida s in 
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arrogancia, docta s in presunción, humilde 

sin bajeza, virtuosa s in hipocresía, y religio­

sa s in ficción? ¿Pero quién es esta muger fe­

liz que con tanta solicitud buscaba Salomón, 

y que nosotros después de haberla encontra­

do la hemos perdido para siempre? L o diré 

de una vez, aunque se renueve la tristeza y 

se aumente el sentimiento: la incompara­

ble María Josefa Amalia de Sajonia, digna 

R e i n a de la católica España. Esta es aquella 

criatura dichosísima, que destinada por el 

cielo para esposa del mejor de los Monarcas, 

se llevó tras sí los votos de todos sus pueblos; 

esta es la que presentándose en medio de sus 

hijos, vimos en ella u n A n g e l en su hermo­

sura, u n A n g e l en la pureza, u n Angel en 

todas sus costumbres; esta es en fin la que 

viviendo pocos años, no dejó vacío alguno en 

ellos, y por cuanto era agradable á Dios su 

alma, se apresuró á sacarla del medio de la 

maldad. 

]Qué feliz m i suerte en este d ia , cuando 

para formar el elogio de nuestra difunta R e i -
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na no necesito l lamar en m i apoyo n i al ar­

tificio de la l isonja, n i á la fuerza de la elo­

cuencia para desfigurar los hechos n i ocultar 

debilidades! María Josefa Amalia se bas­

ta á sí misma, y el dilatado campo de v i r t u ­

des cristianas que encuentra el orador evan­

gélico en la historia de su vida, la elevan ai 

alto punto de gloria en que la coloca la ver­

dad de sus acciones sencillamente referidas. 

Á no ser así, t ú m i s m a , oh alma grande, tú 

misma no llevarías á bien m i designio, y t u 

sombra desde la región de los muertos v e n -

dria á perturbar esta fúnebre p o m p a , á 

condenar la mentira que jamas se oyó en t u 

boca, y que tanto debe distar del sitio de la 

verdad. Esto supuesto, no dudo afirmar co­

mo única proposición : que María Josefa 

Amalia vivió y murió como viven y mue­

ren los justos , deducida naturalmente y sin 

violencia alguna de las mismas palabras de 

m i tema: Consumada brevemente su vida, lle­

nó muchos espacios; y por cuanto era agra­

dable á Dios su alma, se apresuró á sacarla 
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del medio de la maldad. N o pretendo en es­

ta materia prevenir los juicios de la Iglesia, 

n i oponerme en manera alguna á sus sanios 

y venerables decretos. 

María Josefa Amalia vivió y murió co­

mo viven y mueren los justos. 

N o es Dios aceptador de personas, como 

enseña san P e d r o ; igualmente vela por la 

salud de todos los hombres, y no hay dife­

rencia alguna de condiciones y estados de­

lante de su justicia. Mas no obstante esto, 

i luminado divinamente el Profeta R e y ase­

gura en sus Salmos (6) que el Señor tiene 

m u y particular cuidado de aquellos que des­

t i n a para el t r o n o , y pone al frente de los 

pueblos. Dir ige entonces sus corazones según 

su beneplácito, para que cumplan con exac­

t i tud su divina vo luntad, y engrandezcan y 

magnifiquen su nombre: conozcamos y ad­

miremos esta predilección particular de Dios 

sobre nuestra difunta Reina. S i el retrato 

que forman sus virtudes no fuera tan bello, 

necesario sería formarlo sobre la nobleza y 
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la gloria de sus mayores; y si su vida hubie­

ra sido menos dichosa, recurriría tal vez á 

la grandeza de su augusta casa, cuyo poder 

y piedad de tal modo se eternizan, que no 

envejecen con el t iempo; pero el esplendor 

de sus acciones obscurece, por decirlo así, el 

de su nacimiento; y yo la contemplo tan 

perfecta desde los instantes primeros de su 

razón, que el menor elogio que se la puede 

t r ibutar es el decir que ha nacido en la cor­

te real de Sajonia. A u n bien no habia salido 

de su dorada cuna, n i del todo vencido los 

embarazos de la niñez, y ya fijó desde e n ­

tonces sus ojos para siempre en el adorable 

sol de la eternidad. A u n q u e se vieron en Ma­

ría Josefa entretenimientos propios de su 

edad, jamas se notaron aquella indocilidad y 

travesuras á que incl ina desde luego la h u ­

mana fragilidad y la corrupción de la n a t u ­

raleza , triste herencia del pecado. S í , nunca 

se notó indoci l idad n i altivez en María Jo­

sefa Amalia; y de tal modo dominó estos 

vicios y los humilló en sus primeros años, 
5 
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que aconsejada de su misma aya de lo p e l i ­

groso que podria serle el detenerse mucho 

tiempo en componerse el cabello, contem­

plando al espejo sus hermosas facciones, lo 

que gustaba sobremanera nuestra R e i n a , se­

gún su propia ingenua confesión, de tal mo­

do grabó en su tierno corazón aquella opor­

tuna advertencia, que nunca ha vuelto á 

mirarse en él, n i aun cuando sus camaristas 

la adornaban en los dias de gran gala con 

los trages y vestidos propios de una Reina. 

Parece que el Señor dirigia desde entonces 

esta alma justa por los caminos rectos, y 

había tomado posesión pacífica de ella para 

no dejarla jamas. Como el sabio y diestro 

jardinero que aparta del t ierno arbolito la 

dañosa yerba para que al abrigo de u n n u ­

tr imento suave dé á su tiempo frutos co­

piosos y abundantes, así apartó de la joven 

Amalia las piedras de escándalo y de tropie­

zo en que podia estrellarse en sus juveniles 

dias: costumbres morigeradas , pensamien­

tos santos, religiosas ideas ocuparon aquel 
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tierno corazón, en lugar de aquellos senti­

mientos menos puros que llevan siempre 

consigo impreso el sello del deleite y del vicio. 

¡Dresde feliz! ¡afortunada patria de Ma­

ría JosefaX tú sola fuiste digna de observar 

desde u n p r i n c i p i o las escelentes virtudes de 

que estaba adornada: tú admiraste m u y lue­

go luego la nobleza de su a lma, la sensibi l i­

dad de su espíritu, la ternura de su corazón, 

y la belleza de su índole, indicio cierto, pre­

sagio seguro de lo que habria de ser. E n t r e ­

gada á las delicias de la oración en la ama­

ble soledad de su oratorio, todas sus ocupa­

ciones eran inocentes, y sus deseos divinos; 

y si con los ojos de la carne pudiéramos pe­

netrar aquellos velos que cubren en lo inte­

r ior de nosotros las operaciones de la gracia, 

sin duda hubiéramos visto plantar dentro 

de sí misma el reino de Dios y su justicia, 

según el Evangelio (7); valerse de la sangre 

del Salvador para purificar mas y mas la 

sangre de su remoto origen (8); y en ese co­

razón á quien la mentira y la lisonja jamas 
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se atrevieron á acercarse para darle una fa l ­

sa g lor ia , hubiéramos oido la verdad que la 

enseñaba sus obligaciones, y la descubría sus 

defectos. ISo es estrafío que conociendo des­

de entonces todo el mérito del cristianismo, 

y cooperando eficazmente á la dirección sa­

bia é ilustrada que sus padres la habian pro­

porcionado , como si hubiesen divisado á lo 

lejos el augusto trono que la preparaba la 

Providencia , todo su anhelo fue merecer el 

realzado t imbre de una verdadera católica. 

Así fue como María Amalia creció desde 

entonces cual robusta planta, y se elevó has­

ta el grado de atraerse los votos del pueblo, 

que veían con admiración los hermosos pa­

sos de esta hija del Príncipe; es decir , no 

vieron en ella una Infanta llena de vanidad 

por su nacimiento y su mérito, adornada de 

trages escandalosos en aptitud de anunciar 

u n espíritu orgulloso y de l iv iandad, sino 

una joven Princesa que con aire de mages-

tad daba á entender en todas sus maneras y 

acciones la idea que habia formado de lo ca-
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duco y perecedero de las grandezas de la tier­

ra. Puede decirse de ella que habiendo ad­

q u i r i d o como Salomón una alma buena, fue 

mas digna de alabanza la pureza de esta a l ­

ma en u n cuerpo manchado, que la de u n 

espíritu l ibre y desembarazado del morta l 

peso de la materia: puede decirse que con 

esta alma nació juntamente aquella sumi-' 

sion respetuosa á los que la habian dado el 

ser; una modestia poco común en las de su 

sexo, una sencillez que arrebata en los ador­

nos esteriores, mas propios de una subdita, 

que de hija esclarecida de Maximi l iano y de 

Carolina María Teresa, Príncipes de Sajo­

rna, y una inclinación en fin decidida á las 

cosas del Santuario, y á los M i n i s t r o s del 

culto. 

Esta fue, señores, la e'poca pr imera de 

su apreciable vida, hasta que el Dios que ve­

la por la felicidad de los Reyes, y por el 

bien estar y quietud de las naciones, la des­

t ina para el trono de las Espafías y esposa 

de Fernando. S í , no hay duda: el cielo h a -



( 2 2 ) 

bia decidido que la Infanta mas perfecta de 

la t ierra pertenecía al mejor de los Reyes: 

tal fue el cuidado que tuvo de formar dos 

almas grandes, aunque en diferentes climas, 

que amándose mutuamente se uniesen u n 

dia con eterno lazo. M u y cuerdo y prudente 

nuestro Soberano en asunto tan delicado y 

de tanta trascendencia, no quiso seguir los 

impulsos de su fiel corazón en la elección de 

su esposa, hasta haber oido el parecer de va­

rones virtuosos y sabios consejeros, fieles 

depositarios de su R e a l confianza; porque 

sabia muy bien que si el trono se afian­

za mas y mas con los dulces frutos del m a ­

t r i m o n i o , este debe ser en u n R e y el resul­

tado de u n detenido y maduro examen. C o ­

municado el Real proyecto á Sajonia, y co­

nociendo claramente nuestra R e i n a ser la 

voluntad de sus padres la de Dios, nos envió 

aquel sí venturoso que causó la alegría de 

toda la España. N u n c a olvidarán los Sajones 

el dia en que vieron arrancar de su suelo 

aquella flor de la mañana para ser tras-
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plantada en nuestra tierra. Pero tampoco 

nosotros dejaremos de engrandecer en tí, oh 

joven R e i n a , aquella viva y encendida fé 

únicamente comparable á la de A b r a h a m (9), 

con la que supiste á la tierna edad de q u i n ­

ce años dejar, al pr imer llamamiento de t u 

D i o s , t u t i e r r a , tus parientes y la casa de 

tus padres, y venir al lugar que te habia de­

mostrado el Señor, para hacerte grande e n ­

tre las gentes, y eternizar t u nombre. Deje­

mos nosotros también á Sajonia, y observe­

mos lo que pasa en su tránsito hasta la ca­

pital . 

L a fama de sus virtudes habia volado co­

mo u n fuego rápido por toda la Península, 

y los pueblos todos se disputaban la gloria 

de poseerla. Allí es ver m i l y m i l gentes que 

de remotas tierras y largas distancias acn-

dian de tropel á los caminos, mezclando con 

sus vivas y aclamaciones las lágrimas de p u ­

ro gozo que vertían sus ojos: allí es ver á los 

trémulos y débiles ancianos esclamar como 

Simeón: "Moriremos en paz, porque nuestros 
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ojos han visto la salud que viene para Israel:" 

allí es ver á los pequefíuelos y parvulillos en­

tonar, á imitación de los Hebreos, aquel ale­

gre Hosanna que subia hasta las alturas: allí 

es ver á los ungidos del Señor, que en unión 

con los magistrados del pueblo, á voz en 

grito la decian: bendita sea la que viene en 

nombre del Señor: tú serás, repetían todos, 

la gloria de Jerusalen, la alegría de Israel, 

y el honor de nuestro pueblo. Celebre R o ­

m a con festiva pompa las entradas de sus 

Cesares invictos; levante triunfales arcos, y 

prepare magnííicas carrozas para que sen­

tados en ellas los capitanes y soldados p u b l i ­

quen del Cesar el tr iunfo y la v ic tor ia , que 

M a d r i d siempre fiel y siempre heroico obs­

curecerá en este dia las glorias de los R o m a ­

nos. U n R e y pacífico, cuyo semblante de­

sean ver siempre todos sus hijos acompaña­

do de sus siempre caros hermanos y R e a l 

F a m i l i a , sale á rec ib ir la ; y María Josefa 

con u n ramo de oliva en la mano, anuncian­

do á todos la paz, y en una vistosa carrete-
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l a , formada de corazones madrileños, y so­

bre los brazos de la fidelidad, es conducida 

hasta la R e a l estancia. ¡Víctimas de la mise­

r i a y del hambre, enjugad ya del todo vues­

tras lágrimas, pues su sensible corazón viene 

á compadecerse de vuestra triste situaciónI 

Y vosotros, Sacerdotes del Altísimo, d ir ig id 

himnos de gratitud al Señor, y descansad 

tranquilos en sus tabernáculos, pues la espo­

sa de nuestro R e y , tan cristiana como e'l m i s ­

m o , disipará los densos vapores que preten­

den obscurecer la hermosura de la H i j a de 

Sion. 

C o n efecto, habíala Dios elevado al t r o ­

no, para que fuese su v i r t u d mas observada; 

unióla al mejor R e y de la t ierra, para h o n ­

rar con él la Religión; y establecida en u n 

reino en donde el trato mas amable de los 

Reyes con sus vasallos hace se conozcan mas 

de cerca sus buenos egemplos, siguió su per­

fecta vocación, y no hubo jamas vida mas 

pura, mas regular, mas uni forme, n i mas 

completa. E l temor santo de Dios dirigía sus 
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operaciones; asi es que jamas tuvo la male­

dicencia motivo alguno para hablar mal de 

ella, en unos dias de corrupción general, en 

que hay tan pocas reputaciones inocentes, y 

mucho mas en las cortes, en donde la m a ­

licia nunca perdona á la flaqueza, y en don­

de la mas acrisolada v i r t u d con dificultad 

se halla l ibre de infundadas sospechas y m a ­

los juicios. Siguió la máxima sensata de que 

todo el peso del poder debia gravitar sobre 

la persona del R e y , y sobre ella el aumento 

de la piedad, el arreglo de las costumbres, y 

el buen egemplo. N o creáis por eso, seño­

res, que esta R e i n a ocupada toda en su sal­

vación, no tuvo parte, y parte m u y activa 

en los sucesos y negocios del reino, pues t u ­

vo toda aquella que la Providencia la ha­

bía señalado; y á la verdad, si Fernán do me­

ditaba en lo mas secreto de su gabinete acer­

ca del modo de hacer feliz su nación, María 

Josefa invocaba al pie de los altares aquella 

eterna sabiduría que preside los consejos de 

los Reyes: si Fernando vuela al tr iunfo apa-



ciguando las disensiones de sus hijos, María 

Josefa dirige sus votos a l c ielo, y completa 

la v ic tor ia : si Fernando en fin se espone á 

los peligros, y se ve rodeado de los riesgos 

mas inminentes, María Josefa levanta en a l ­

to sus inocentes manos para recibir el au­

xi l io. ¡Soberanos espíritus! vosotros que es-

tais destinados para la custodia de los R e ­

yes , decidnos cuantas veces os rogaba que 

acudie'seis, y velaseis, y conservaseis una v i ­

da tan estimada. ¿Y no es esto elegir María 

la mejor parte en los sucesos del re ino, y 

en los intereses de la nación (10)? 

¿Y qué deberé yo deciros de su genero­

sa beneficencia, debiendo hacer mención m u y 

particular de esta v ir tud? Dicho está todo 

de una vez. L a caridad y la clemencia se re­

unieron, y formaron sus entrañas. Sabed que 

hablo de una caridad benigna, paciente, su­

frida y universal, que s in cesar de hacer bien, 

nunca cree haber hecho bastante: que da mu­

cho , y siempre da con alegría; ó hablando 

con mas propiedad, caridad propia de Ma~ 
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ría Josefa, que dio cuanto tenia, y sentía no 

tener mas. N o creáis ser esta una idea de per­

fección que yo me imagino; es una verdad 

fundada en los hechos públicos, y en las ac­

ciones de aquella cuya memoria recordamos 

con dolor. D i r i g i d sino vuestra vista á esa 

triste morada de las incurables, en donde al 

vivo se presentan tantas imágenes de la muer ' 

te; m i r a d allí á María Josefa, me he equi­

vocado, señores, ved allí entrar á u n Angel , 

á u n Serafín abrasado en caridad, que recor­

riendo las salas y dormitorios, recibe de unas 

los suspiros, anima á otras á la resignación 

y á la paciencia; á esta infeliz le compone 

su lecho, á aquella le l i m p i a con su mismo 

pañuelo el sudor del rostro; y qué mucho, 

cuando mas de una vez se la vio adelantar­

se á las mismas hermanas de P a u l , llegar has­

ta la cocina, y llevar en sus Reales manos el 

caldo y desayuno para las mas necesitadas. 

¡Oh espectáculo digno de arrebatar por sí solo 

la admiración del mismo cielo! Pero todavía 

queda mucho que oir y que admirar. L lega 
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á sus piadosos oidos u n día la fatal noticia 

de no poderse mudar los lienzos y sábanas de 

las infelices, porque el establecimiento care­

cía de todo humano socorro. ¡Mas en qué 

tiempo! Cuando María Josefa habia d i s t r i ­

buido en sus acostumbradas limosnas toda 

la suma señalada como R e i n a . ¡Oh y qué dar­

do tan penetrante para su corazón! ¡ qué 

amargura no hubo de inundar su alma! "Vé, 

dice á su Camarera, escribe en m i nombre á 

ese Eclesiástico que dirige el establecimiento, 

dile que adelante la cantidad necesaria, que 

socorra prontamente la necesidad, que yo se 

la devolveré." ¡Oh bella caridad, hija angelical 

de la divinidad! ¡oh v i r t u d div ina bajada del 

cielo! T ú sola pudiste inspirar sentimientos 

tan elevados en el corazón de María Josefa. 

V e d también con qué ternura, con qué amor 

visita la R e a l casa de la Inclusa, y aunque se 

estremece, sí, se estremece al ver de cércalos 

frutos de u n amor imprudente y cr iminal , 

contribuye no obstante cuanto puede para 

hacer menos desgraciada la suerte de aquellos 
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inocentes, condenados s in culpa á sufrir el 

enorme peso de los delitos de aquellos que 

les dieron el se'r. Vedla en esos hospitales san­

tos, en donde se juntan todas las enfermeda­

des y accidentes de la vida h u m a n a ; vedla 

allí hacerse superior á los temores y á la de­

licadeza de su sexo, por satisfacer á su c a r i ­

dad con peligro de su salud y de su vida. Ved-

la repartir la comida á las pobres en el se­

ñalado dia de la Encarnación, mas grande y 

mas gloriosa, rodeada de aquellas iníéliccs, 

que cuando entre filas de bizarras tropas, y 

sentada en brillantes carretelas, recibia los 

honores de R e i n a , y participaba de los t r i u n ­

fos de su esposo. V e d l a d is tr ibuir igualmente 

considerables sumas para socorrer á aquellos 

mismos á quienes el estravío de sus opinio­

nes habia reducido á indigencia. Vedla ¡Pe­

ro adonde voy , señores, si de su clemencia 

y misericordia podia formarse el mas comple­

to y acabado elogio! 

E l casto amor conyugal justamente re­

tr ibuido por el Monarca, nunca padeció eclip-
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se alguno, n i aun en las terribles y críticas 

circunstancias que trastornaron el orden de 

la nación. Mit igaba las penas de Fernando 

con una gracia mas sensible que la belleza 

m i s m a , ocultando en su corazón las suyas 

para no aumentar las de su esposo. S i algu­

na pasión dominó el alma grande de María 

Josefa, fue la lectura de los mas sabios y clá­

sicos autores en materias eclesiásticas y de la 

sana moral: instruida suficientemente en la 

historia de las naciones, no lo fue menos en 

la de la Religión, recreando muchas veces su 

espíritu atribulado con diferentes ingenio­

sas composiciones poéticas acerca de las o b l i ­

gaciones del m a t r i m o n i o , de los deberes de 

u n m i l i t a r , y sobre todo délas glorias del Sa­

cramento, y de los misterios mas augustos 

de nuestra fé. D e l sincero deseo de la perfec­

ción y de su eterna salud provenia aquella 

delicadeza de conciencia y prolijo examen, 

hasta llegar á descubrir los mas ocultos senos 

de su alma: de aquí aquellas confesiones fer­

vorosas y continuas, que daban á entender 
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sentía en sí misma el peso de las mas ligeras 

faltas. ¡Con qué placer recogía su espíritu en 

el secreto de su oratorio, trayendo á la me­

moria los dias antiguos y los años eternos, 

ofreciendo á Jesús u n corazón, formado úni­

camente para él! S i se presenta en la R e a l 

Capil la, ¡cómo olvida al momento que es R e i ­

na , y de tal modo dirige su mente á Dios 

por la oración, que no se distrae n i por una 

simple mirada! ¡Qué veneración y aprecio ha­

cia délos ministros del Señor! Cubría sus fal­

tas por caridad, y respetaba en medio de sus 

defectos una dignidad y u n poder mucho 

mayor que el de los Reyes. Así vivió María 

Josefa Amalia; y esta víctima adornada con 

la joya preciosa de sus virtudes, precisamen­

te habia de caminar con celeridad al sacrifi­

cio. Todos sus dias, como habéis visto, esta­

ban llenos de u n mérito estraordinario. E n 

breve tiempo corrió espacios inmensos, y co­

mo el mundo no era digno de poseer este te­

soro , el Señor se apresuró á sacarla del medio 

de la maldad. 
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E s verdad que la muerte puso termino 

en A r a n juez á los preciosos dias de nuestra 

R e i n a ; pero no hay duda que aquella sañu­

da fiera (10) salió dias antes de los espesos 

bosques del P a r d o , para dar el pr imer asal­

to y devorarla. Y o no sé qué mortal peso la 

oprimió desde entonces, que perdiendo i n ­

sensiblemente sus fuerzas, se vio debilitada 

notablemente su naturaleza; y aunque quiso 

ocultar por algún tiempo su enfermedad á 

u n Rey, á quien tiernamente amaba, hubo 

en fin de ser conocida por la perspicacia de 

los facultativos de su Rea l cámara. R e m e ­

dios tan crueles como los mismos males, do­

lores vivos y continuados, sus fuerzas este-

nuadas por el mismo cuidado que se tiene 

en sostenerlas, todo lo sufre con una cons­

tancia inimitable. V é venir la muerte á lo 

lejos con todo su funesto aparato, y la espe­

ra tranquila. N o siente el afanado labrador 

tanto gusto con la abundante cosecha de sus 

frutos, después de los sudores que le costó el 

cult ivo de sus campos, n i el navegante por 
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su arribo á uri puerto seguro después de 

una tempestuosa borrasca, como el placer 

que recibió María Josefa cuando el grande 

A r b i t r o de los destinos del hombre le i n t i ­

mó la orden de que en breve dejase este 

mundo falaz, y se presentase ante aquel t r i ­

bunal donde únicamente son juzgados los 

Reyes. Regocijado su espíritu con el sabroso 

maná del cuerpo y sangre del Salvador, y sos­

tenida su alma con el pan de los fuertes, co­

menzó desde entonces á suspirar con deseos 

mas vehementes que la Esposa de los Canta­

res ( n ) por aquel momento feliz en que iba 

á unirse para siempre con el amado de su 

alma; instante dichoso para nuestra Reina , 

en el que deponiendo el grave peso de su 

cuerpo, y roto el nudo de la servidumbre, h a ­

bía de alzar el vuelo hasta la mansión de los 

Santos. Y o me imagino que la Religión de 

Jesucristo, de quien ha sido t a n amante, se 

dejaría ver con toda su hermosura, y m a n ­

daría á su inocente alma subiese á gozar de 

la encum brada grandeza que la tenia prepa-
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rada con el Padre de las eternas Tr ibus . V e n , 

la diría, y recibe para siempre el ósculo del 

honor: ven, y vístele de bril lante púrpura; 

recibe u n cetro que será eterno; ciñe tus sie­

nes con una corona de luz i n m o r t a l ; m i r a 

los cielos como se abren para t í , y yo iré de­

lante para hacer t u comitiva mas gloriosa: 

no temas la muerte, pues has v iv ido como 

vívenlos justos: ea virtudes, humildad, mo­

destia, benignidad, fortaleza, mansedumbre, 

esperanza, fé, vosotras que formasteis el be­

llo carácter de María Josefa, corred, bajad 

al mundo; acá arr iba no sois de uso necesa­

rio: tú sola, bella caridad, que has abrasado 

el dilatado pecho de la R e i n a , tú sola debes 

venirte con nosotros: y al punto su espíritu 

desaparece de la tierra. 

Las bóbedas del palacio repiten con el 

acento mas lúgubre á la madrugada del diez 

y siete de mayo la muerte de la virtuosa So­

berana. E l corazón del Monarca es oprimido 

de dolor cuando se le anuncia no existia ya 

mas el t ierno objeto de su amor: la F a m i l i a 
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Real se conturba; su fiel servidumbre se en­

trega al l lanto; el sitio del placer se convier­

te en el sitio del pesar; el mismo sol que otros 

dias salió alegre y hermoso, se escondió e n ­

tre densas y opacas nubes: M a d r i d advierte 

la novedad, conoce la fatal nueva: cual otra 

Jcrusalen depone los vestidos de gala; sus­

pende de los sauces los instrumentos de su 

alegría, y se prepara á trasladar, desde las 

fragantes rosas de Aranjuez á las frías ce­

nizas del Escoria l , los mortales despojos de 

aquella R e i n a amada, á quien pocos dias 

antes habían despedido entre las aclamacio­

nes del júbilo y los vivas del mas puro r e ­

gocijo. 

Cierra tus ojos, virtuosa Amalia; cierra 

tus ojos al m u n d o ; y ábrelos para siempre 

en la eternidad. Vuela al cielo por la piedad 

de D i o s , bella Sunamit is , pero vuelve t u 

cara para que te veamos: recibe, María Jo­

sefa, el premio de tus virtudes en la presen­

cia del Señor, y entonces acuérdate de nos­

otros: la sangre de la víctima santa, sacrifi-
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cada hoy en el altar de la propiciación y ofre­

cida por tí al eterno Padre, l impie tus man­

chas, espié tus defectos; y purificada t u a l ­

m a , vé á la gloria y descansa en paz. 





N O T A S . 

( i ) f u e r o n presididas estas exequias, á nombre de S. M . , 
por el Excmo. Sr . Duque de M o n t e r n a r , Conde de Trastamara, 
con asistencia de los Excmos. Sres. R m o . P . F r . C i r i l o A l a m e ­
da , General de la Religión de san F r a n c i s c o , Consejero de E s ­
tado , celebrante: Sr. Comisario general de Cruzada: S r . Obispo 
de Chile : el Il lmo. Sr . Obispo electo de Jaca , y otros varios 
Sres. Consejeros, eclesiásticos y militares de todas clases. 

(2) Regi sixculorum immortali et invisibili soli Deo honor et 
gloria. I. ad T imot . 

(3) Quasi lutum figuli in manu ipsius, plasmare illud et dispo-
nere. Eccles. cap. 33 . v. i 3 . 

(4) Constituisti términos ejus , qui prceteriri non poierunt. J o b . 
cap. 

(5) N o solamente María Josefa Amalia se dignó alistarse en 
la ilustre y R e a l Congregación de nuestra Señora de Guadalupe , 
honrándola con el título de Protectora perpetua , y haciendo á 
sus espensas todos los años u n dia de función , sino que pidió y 
recibió con la mayor edificación el santo escapulario. 

(6) Salmo 104. v. 5. y Salmo 17. 
(7) Luc. 17. v. 21. 
(8) Nuestra Soberana dedicó á sus espensas u n altar al S e ­

ñor en A r a n j u e z , dándole gracias por la conversión al catolicis­
mo de sus augustos ascendientes. 

(g) Eggredere de térra tua , et de cognatione tita, et de do­
mo palris tui , et veni in terram , quam monsirabo tibi; faciamque 
te in gentem magnam , et magnificabo nomen luum. G e n . cap. 12. 
v. i . y 2. 

(10) María optimam partem elegit, quce non auferetur ab ea. 
L u c . cap. 10. 

(11) E l orador quiere dar á entender con esta figura la p e ­
ligrosa enfermedad de las enginas que padeció S. M . en e l R e a l 
sitio del Pardo antes de trasladarse á Aranjuez. 

(12) Surgam et circuibo cwtatem, quixram quem diligit ani­

ma mea. Cant. cap. 3. v. 2. 






